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En este nuevo y ya acreditado establecimiento, encontrará el público marciano, 
los ricos pasteles y empanadas del pais, las sin rivales mon̂ ŝ de pascua y todo lo 
que se desee en el ramo de pastelería. 

BARATO SIN IGUAL: CHOCOLATES A 30 CÉNTIMOS 
Se serviráa en el elegante comedor del referido estableoimienlo, oon tostada ó 

bollo de mona, ricos chocolates, al ínfimo precio de 30 céntimos. 

PLAZA DE LA CARNICERÍA, NUM. 9 6 -5 

Loi Tóaitos, aeelias, 
a ido ie i , isapetescia, 
leitdu, tgca di loca, 
blUí j dolo;» de «stó-
mago, olatntayesjalda, 
•te, dasapaieoes al il-
ipiltste día de Bsa: el 

(í po lvos del Dr- , 
K O N T Z ) , deste-
ttaade n Iteveí diai , 
l u dispepsias, ¡rai-
ttalgias y eatattoi \ 
íástnooa, ceso i dla-

_ rio lo oettlfieat milla-
tes de catac::: a t̂adeoidos. C A J A 7 ' 6 0 . M o r e n o M l q u e l , ¿lenal, 2,- -UADSI!}. C e n t r o d e 
E s p n o l a t l d a d e a , Baabla da las flotei, 4, BAECELOlíA, 7 pttscipaleaftmaclas jr drogneríai del msado. 
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Puntos de venta en Maroií», en todas las t'íU'Hj&oitts y para ventas al 
por mayor, Buiz Seiquür, plaza de Ban Bartolomé, 

PALOMAS MENSAJERAS. 
Se venden de esoelente raza belga y 

á precios económicos. En la administra­
ción de es'e periódico, daráa razen. 

EL SOL PE 
Grandepóaito de todaílas medidas, te-

gidos de hilo á 10 reales metro cuadra­
do; las hay finas inglesas también para 
despachos y miradores di' gran novedad, 
ta'iibien las hay de .«adenillas dobles 
á 16 reales; todos estés precios son arre­
glados y colocados. También se arre­
glan las V ejas y se piñtAU á precios mó­
dicos. 

Gran surtido en esteras de ver¡»no in­
mejorables, do primara,máqnina á70 cén­
timos vara cuadrada, y á 60 la de segun­
da, y esteras de todas classs, en la acre­
ditada esterería de la oalld de Santa Isa­
bel núm. 4, de 

JOSÉ FUSTER 

Pastelería y Restaurant 
SANTA CATALINA, 1 

En este establecimiento, el mas anti­
guo y acreditado de Murcia, encontra­
rán mis clientes y el público en general 
todos ios dias de vigilia, las sin rivales 
empanadas do pesoado y media luna, 
oon pimiento y tomate. 

También se hacen todos ios dias las 
ricas monas, y todo cuanto se desee en 
cnanto abrace los indioadosramos de 

P A S T E L E R Í A Y RESTAURANT 
SANTA CATALINA, 1 

PERSIANAS 
EB el acreditado y conocido estableci­

miento de Juan Hermosilla, se ha reci­
bido segunda remesa de persianas de to­
das clases y medidas á precios reduci­
dos y en el mismo establecimiento se 
componen y se pintan á precios econó­
micos. También hay un gran surtido en 
esteras de junco para esterar habitacio­
nes y gran variación en esteritas de to­
das clases desde dos reales en adelante. 

Plano de San Francisco número 30, 
al lado de ¡as Monjas Teresas, y con­
vento de Isabelas, Juan Hermosilla. 
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LA PURÍSIMA 
FABRICA DE MOSAICOS HIDRÁULICOS 

PIEDRAS ARTIFICIALES Y NATURALES DE 

ANTONIO LAFUENTE 
Se construyen balaustres, panteones, 

baños, fregadores, etc. y cuanto se re­
laciona con esta industria. 

Gran surtido de cemento y cal hidráu-
Uoa. 

CORREDERA, NUMERO 48 
i-M<yim.<DA. 15-7 

S E V E N D E la casa número 11, si­
tuada frente al Colegio de Jesús y Ma­
ría, de la ciudad de Orihuela, la cual es­
tá compuesta de tres pisos. 

Darán razón en la oalle de Santiago, 
número!. 15—15 

S E V E N D E . ~ U n a barbería en 
precio módio, oon todos los enseres, en 
sitio céntrico do la población 

En la administración de este perió 
00 darán razón. 6 ü 

üos LOS mu e£L im 

Aotualidacies 
LAS NOVENAS D E DOLORES 

Ya han empezado estos poéticos cul­
tos, oü todas las iglesias de esta ciu­
dad, y se repiten las sentidas oracio­
nes de esa novena. 

No hay quien no se crea obligado á 
rendir este anual tributo á la Virgen 
Santísima, conmemorandosus Dolores 
y sus Angustias. 

Es este novenario como un poema 
místico de amor. Sa canta el amor de 
la Virgen á su hijo, el amor á los hom­
bres, por quienes se derramó la sangre 
4ei Crucificado; ios Dolores de la Vir­
gen y las heridas del costado y de los 
pies y las manos de Jesús; los clavos y 
la corona de espina, el sepulcro, la 
cruz ensangrentada enhiesta en el 
Calvario; toda la Pasión, en fin, del 
Redentor; produciéndose en las almas 
creyentes una dulcísima tristeza, una 
tristeza consoladora de las amargas 
penas de la vida. 

Ya está en las iglesias la imagen de 
la Virgen cuya mirada se pierde en el 
cielo, sentada al pió de la cruz, y con 
su Hijo yacente en su maternal rega­
zo. Ahí está todo el poema en una ins­
piración: todo el dolor en una infinita 
mirada. El Hombre Dios y la Virgen 
Madre, presentados en el momento 
augusto de la redención, poco después 
que todo se había consumado. 

Hay que arrodillarse ante aquella 
sublimidad y sentir en el alma lo ine­
fable, lo que no se puede expresar, lo 
que se dice de algún modo con esa dul­
zura tristísima que se apodera de los 
fieles, sintiendo el poema délos Dolo­
res de la Virgen y aspirando el purísi­
mo aroma del místico Lirio de los va­
lles. 

Ordenes Sagrados 
Habiendo celebrado ordenes gene­

rales nuestro Prelado, en la tarde del 
dia2 del actual, en la capilla de Pa­
lacio, y en la mañana del dia 3, en la 
Capilla de las Siervas da Jesús, se ha 
servido conferir. 

E n la Capi l la de Pa lac io . 
! la Prima. Clerical Tonsura. 

A ios Sres. D. Miguel Rodríguez de 

Vera Pérez Pastor, D. Mariano López 
Cardona, D. José Hernández Ruiz, 
D. Pedro Fernandez García, D. Rai­
mundo Jara Carrion, D. Juan Martí­
nez Tobar, D. Bartolomé Zúñiga Heí-
nandez, D. Salvador Peraias Rebollo, 
D.José Ruiz Navarro, D. Bartolomé 
López Cerón, D. Diego Sánchez Aleo-
lea, D. Miguel Meugual Carrillo, don 
Víctor Lledó Martínez, D. Antonio Vir­
gilio Pastor, D. Silvestre Martínez 
Sandoval, ü. Apoionio Pérez Conesa, 
D. Jesús Rubio Martínez, D. Antonio 
Garre Ortin, D. José Marco Marco, 
n r„>róQimo Gadea Ruia, D. Pascual 

ron González, DÍ José Antonio 
L,opriz Giménez, D. FrUíMñsco Galvez 
Gom«z, D. Vicente Martfiíez Carrasco, 
D. Matías Romero Giménez, D. Gas­
par Archent Abellan, D,"Francisco So-
riano Ibañez, D. Dieg^» Vicente Vi­
cente, D. Francisco Rubio Ayupo, don 
Paulino Prieto Pardo, D. Juan Gimé­
nez Ramírez, D. Ildefonso Azorin Azo-
rin, D. JacolDO Moreno Olivares, don 
Mariano Ruiz Martinft, D. Antonio 
Faura Vivo, D. José María Munuera 
Hernández, D. José Encinas Gómez, 
D. Luis Torres Ballesta, D. José Gar­
cía délas Sayonas Caparjós, D. Cris­
tóbal Pérez Hurtado. D. José López 
Molina, D. Pedro Morales González, 
D. Gabriel Martínez Rubio, D. Ful­
gencio Benito Bernal, D. Diego Mar­
cos Nicolás, D. FranciaBo García de 
las Bayonas Caparros, D. Antonio Mo­
lina Cánovas, D. Antonio Ferro Mar­
tínez, D. Ángel Ferro Sánchez Caso­
rios, D. Salvador Vives Meseguer, 
D. Rodrigo Ortega Oribe, D. Domiu-
go Martínez Giménez, D. Juan Gómez 
Navarro. 

Ordenes Menores 
A los Sres. D. Miguel Rodríguez de 

Vera Perez-Pastor; D. José Antonio 
Verdú Gil; D. Juan J. Marco Vanegas. 

E n la Capi l la de las Siervas 
AI Subdiaconado 

A los Sres D. Miguel Rodríguez de 
Vera Perez-Püst'. r; D. Mariano Sotos 
Pérez; D. Felipe Cano Mancebo. 

AI Biaconado 

A los Srjes. D. Hilario García Rodrí­
guez; D. Juan Antonio Munuera Vi­
llar; D. Joííó Aragón Rodríguez; don 
Domingo Vicente Ripoll; D. Juan Sán­
chez Guerrero; D. Juan José Uribe 

: Giménez; D. José Terol Martínez. 

AI Presbiterado 
A los Sres. D. Inocencio Hernández 

Molina; D. Antonio Fernandez Martí­
nez; D. Juan Martínez López. 

A todos ellos les enviamos nuestra 
mas cordial enhorabuena. 

Crónica alegre 
D E UN SOLDADO 

Cascorro 2 Marzo 97. 
Sr. D. Joaquín Arques. 

Por mas que no tengo el ese de co­
nocerle, toma la pluma un amigo pa­
ra ponerle de manifiesto varias cosas, 
que quiero que se sepan en Murcia y 
otras que deseo me las mande á decir. 

Sabrá V. de como aquí estamos ma­
lamente los que tenemos buenos gus­
tos. 

Respeto á las comidas le diré que 
no me gustan na. 

Aquí no hay habas, ni pesóles, ni 
alcaciles, • 

Lo que aquí hay, son unas calen­
turas columnarias que matan en tres 
dias y al que sale de ellas se le pone 
una jeta io mismo que una perra ga l ­
ga • 

¡Buen atracón de lechugas largas 
se estarán ustedes dando en esa! 

¡Quien las pillara por aquí! 
Deseo que me diga si está traba­

jando en la ifáíríca Grande, una tal 
Antonia Drenes, rojica ella y con un 
lunar en este labio de arriba. 

Esa fué novia mía, aunque me esté 
mal el decirlo. 

Y tiene un pañuelo de seda rameao 
que yo le di por San Blas y que aho­
ra quiero recojerle, por que me ha di­
cho un compañero que acaba de lle­

gar de esa tierra, que está medio cha­
la por ua afuraor de consumos. 

Esto me está consumiendo y qui­
siera que V. se tomara el trabajo que 
antes le indiqué. 

Ademas, si á V. no le enfada puede 
buscar una primia hermana mía sol­
tera y que fue doncella en casa de 
unos señores de Murcia. 

Ahora debe de estar en su casa, cer­
ca del huerto de las Bombas. 

Preguntando por Pepica la del Gi-
bao, le darán razón. 

A esa le entrega V, el pañuelo y le 
dá un abrazo de mi parte. Aunque es­
pero que si se determina, le dará á 
V. un puñetazo en un ojo. 

Porque ella es así y yo lo sentiría 
tratándose de V. 

Puede decirle que le diga á mi pa­
dre, que tengo unos cuartos para ól 
y que no se los piando en carta por­
que no llegan. 

Puede decirle también á Pepica, que 
me acuerdo mucho de eiia y de cuan­
do Íbamos á la Glorieta á pasearnos y 
á oir la música de Mírete. 

Y vamos á otra cosa. 
Aqui donde' V. me ve, tengo en es­

tas manes la terminación de la gue­
rra. 

Asi ná mas. 
A Maceo, no lo maté yo por que no 

me dejaron. 
Ya no falta mas que rematar á Má­

ximo Gómez y á ese io escabecho cuan­
do tüe lo pongan delante. 

¿.\ que no me lo poneu? 
Por que conocen mi genio y sabei. 

que deutí tabanazo lo partía eu tres. 
Pero" eso no quita para que me ha^ a 

distinguido en algunas acciones. 
En un eucuentro que tuvimos en 

Aguacate, estubo en un pelo qu^ no 
perdiera la pelbja. 

Los'insurr^ctos eran unos siete mil 
doscientos. 

Y nosotros no llegábamos á ciento. 
Empezó el tiroteo y yo me acerqué 

á mi capitán y le dije: 
—¡Mi capitán, somos muertos! 
El capitán me dio una pata en la 

curcusilla y no me hizo caso. 
Esto hizo arder mi sangre y apre­

tando el fusil, me escondí detrás de 
una piedra. 

Las balas pasaban por encima sil­
bando como los cohetes de Carota. 

Pero yo, nada, apretaba el fusil y... 
nada, 

Al cabo de una hora deniego lento, 
asomó la cabeza por encimado la pie­
dra, y vi á un negro luchando á bra 
zo pal-tido con mi capitán. 

La sangre ardió otra vez en mis ve­
nas, apreté el fusil y el negro cayó al 
suelo de un tiro... que le dio mi capi­
tán en la cabeza. 

Después de este hecho no me han 
dade una cruz. 

¡Vé V- que injusticia! 
Cerca de Pinar del Rio me encontró 

con dos negros que estaban merendan­
do á la sombra de un árbol grande. 

Verlos y arder mí sangre, fué todo 
una cosa. 

Apreté el fusil, y como no había pie­
dra donde esconderme, me amparé en 
unas matas. 

Los negros estaban muy tranquilos 
sin saber lo que les esperaba. 

Mi sangre ardía cada vez más y 
apretaba el fusil. 

De pronto ¡pim, pam, pum! 
Tres tiros y los negros muertos. 
Eran unos compañeros de mi co­

lumna que acertaron á pasar por allí 
y me evitaren derramar sangre por 
mi mano. 

Pero así y todo, cuando se alejaron, 
salí de las matas y me lleve la me­
rienda. 

Aquello fué una verdadera merien­
da de negros. 

Pues tampoco me han dado cruz por 
esto. 

Estas y otras razones me obligan á 
escribirle, para que lo diga todo en el 
periódico á ver si me hacen justicia. 

Ahora estoy algo malo á consecuen­
cia de una equivocación. 

El otro día iba yo buscando negros, 
por queme ardía la sapgre y vi en un 
árbol unas brevas muy gordas y muy 
hermosas. 

I El corazón me dio un brinco i b ^ , 
i zo y abalanzándome á una me la tra'i' 
j guó de un golpe. 
I Y crea V. qua cuando no me ahogué 
i allí; ya no me ahogo nunca. 
j Era una cosa mas amarga que la re­

tama. 
Y además purgante, 
¡Qué diferencia con las brevas de 

Murcia! 
Ea fia, no canso más y dispense la 

libertad de este su servidor que lo és 
PEDRO CARDO?;.-

J . A R Q U E S . 

El pantano de Talave. 

D'ceu de H 
«E! provee ,i,n deeg-

rcaiiias de «sta 
• do, extendidos 

!c8 fibramientcs pera pago de la eji-
propiacií-n de fincas que nan de que­
dar anegadas y dado disposiciones 
para que priocípicn las obras en bre­
ve p'azo. 

impon' j agento 
....,.,>.. para lass ._.,«•;.,.-, ..laimjadoras de 
esta zona es sabida, pues en las cons­
trucciones de las murallas que han de 
contener las aguas del rio Mundo, se 
emplearán muchos braceros, siendo 
,v̂ .,<Timn.iA .vii-̂  a,.,..ín. los primeros al 

i, Isso y Lietor, 
r ias ireá poblaciones mas cer-

4 al lugar del emplazamiento de 
ian obras. 

En '»< •"''•"•'('-•-•'"-••unstancias,cuan­
do e ta malo, es un 
gran auvio para ;as clases necesita­
das, la realización del proyecto de que 
nos ocupamos,» 

ORIHUELA 
Después de habardisfrutado por va­

rios dias de una temperatura propia 
de los meses de verano, hemos vuelto 
á los primeros dias de Febrero. 

El mes de Abril, llamado por loa 
cantores de las traías y magnificencias 
de la Natur ' mas pintado y 
poético de ¡m 11.0^0 del año, ha he­
cho su aparición entre nosotros con 
fuertes é insoportables vientos. 

Se encuentra enfermo de algún cui­
dado el hermoso niño Carlitos Coig, 
hijo queridísimo del respetable caba­
llero y querido amigo nuestro, don 
Juan, 

tíuiera el cielo oír los votos que ha­
cemos po^ la salud del tierno niño, cu­
ya enfermedad, tan sumidos ei |un mar 
de tristezas, tiene á sus cariñosos y dis­
tinguidos padres. 

Con extraordinaria solemnidad y nu­
merosa concurrencia de fieles se viene 
celebrando en el magnífico templo del 
Apóstol Santiago, el novenario que 
los cofrades y devotos de la Santísima 
Virgen de los Dolores celebran anual­
mente en honor de su celestial y que­
ridísima Patrona, 

La Casa de la Moneda ha hecho en­
trega al Banco de España de las nue­
vas monedas de oro de cien pesetas, 
acuñadas recientemente. 

En esta ciudad sabemos que existe 
un ejemplar, adquirido por el comer­
ciante Sr. Montero. 

Se encuentra completamente resta­
blecida de la terrible enfermedad que 
ha puesto en grave peligro su vida, la 
señora de nuestro quendo amigo el 
capitán de infantería D. Guillermo 
Alvarado, 

Nos alegramos. 

En muchos hogares de este vecinda­
rio que tienen individuos de sus fa­
milias haciendo el servicio de las ar ­
mas en la guerra de Filipina», reina 
verdadera impaciencia por no habar 
recibido noticias de sus seres queri-* 


